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La publicación ArtReview, eligió como el hombre más importante del mundo del arte a Hans Ulrich.  Ese hombre, estuvo hace poco en el país y cuando le preguntaron por la última ciudad excitante en el mundo del arte, dijo sin vacilar: Bogotá. 

Ulrich se refería a la rica movida de artistas jóvenes que están saliendo de Colombia y a su capacidad de  poner a dialogar en el arte a varias disciplinas. 

De nuevo, fue la mirada ajena, la del extranjero, la que fue capaz de liberar la conciencia sobre nosotros mismos. 

Ese, fue también fue el caso Ramón Barba con su obra. La  mirada de este español y sus más de tres décadas de vida en la ciudad de Bogotá, despertaron del letargo, la capacidad de sorprendernos ante ese mestizaje que tanto nos identifica. 

Ramón Barba nació en España y aunque su esposa afirmaba que había llegado como un artista consolidado, aquí nos gusta pensar que fue en estas calles y desde su taller en la carrera 15 con calle 19, que encontró la personalidad para las figuras que convirtió en esculturas, carboncillos, piedra, granito, mármol, madera o arcilla. 

También nos gusta pensar que para acentuar su inspiración, llegó la artista Josefina Albarracín, la bogotana que, como esposa y compañera de Barba, compartió con él la inquietud por los temas regionales y las causas rebeldes de esa ciudad de la primera mitad del siglo XX que respiraba inconformismo.  

La exposición que nos convoca hoy es el resultado de la unión entre la Embajada de España y Colsubsidio. Este vínculo sirve para recordarnos cómo estos acuerdos redundan en programas que enriquecen todas las dimensiones de las artes.  

En el Distrito, este tipo de alianzas público privadas ya muestran grandes avances gracias a modelos de gestión como el de la Secretaría de Educación y las bibliotecas públicas a través de Biblored; o el de los 24 colegios del Distrito que han sido entregados en concesión -cuatro de ellos, bajo la tutela de Colsubsidio- y; el más reciente ejemplo, el modelo de alianza de la Secretaria de Cultura, Recreación y Deporte para la operación de los teatros del Centro Cultural Julio Mario Santo Domingo. 

Por otro lado, quisiera aprovechar esta ocasión para anunciar la puesta en marcha del Instituto de la Artes, una de las grandes metas trazadas en el Plan de Desarrollo Bogotá Positiva, para vivir mejor, que tendrá la misión de ejecutar programas, proyectos y apoyos a las artes plásticas, la danza, el teatro, la música, la literatura y las artes visuales en la capital del país. El Instituto continuará entregando a los artistas y organizaciones culturales, estímulos y apoyos que a la fecha suman casi 3000 beneficiarios desde 2008.  

Desde el Instituto continuaremos fortaleciendo la labor que hasta el año pasado había realizado la Fundación Gilberto Alzate Avendaño, como encargada de la gerencia de las artes plásticas.

Asimismo, buscaremos generar nuevas alianzas que nos permitan tener aciertos tan grandes como los obtenidos con las exposiciones de Goya: los desastres de la guerra,  Andy Warhol: Mr. América, El Café El Automático y la exposición colectiva de 19 artistas colombianos en la Galería Vermelho, calificada como la mejor de 2009 en Sao Paulo, Brasil y; deseamos enriquecer aún más la apuesta por las residencias artísticas que en estos años hemos aumentado a 50, 30 de ellas internacionales.  

Para terminar, quisiera anotar que, tal como al principio, cuando Barba decidió establecerse en Bogotá, por la calidez del Embajador de entonces, hoy es también el aliento de un diplomático, el Embajador Nicolas Martín Cinto, la decisión de Yolanda Nieto, como Jefe de educación y cultura de Colsubsidio y el trabajo de  la  directora del Museo de Arte y Cultura, Elvira Pinzón que, gracias a su empeño en trabajar de la mano, promovieron esta acertada idea de sacar a la luz a esta pareja silenciosa de maestros de la plástica, mezcla de talento artístico y habilidad de artesanos, que nos dio una lección de orgullo: nos enseñó a mirarnos con asombro y a contemplar la belleza de nuestros rasgos fuertes. 

